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El evangelia de hoy es este 

Aquel día Jesús llamó aparte a Pedro, a 
Santiago y a Juan y los llevó a un monte 
alto y allí se transfiguró en presencia de 
ellos; su rostro resplandecía como el sol y 

sus vestidos quedaron blancos como la nie- 
ve. Y se aparecieron entonces Moisés y Elías 
hablando con Jesús. 
Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: 

¡Qué bien estamos aquí, Señor! Si te pare- 
ce, hagamos tres tiendas de campaña; una 
para ti, otra para Moisés y otra para Elías... 

Estaba Pedro hablarado cuando vino una 
nube resplandeciente y los envolvió. Y de 
pronto se oyó una voz que desde la nube 
decía: ¡Este es mi Hijo amado en quien ten- 
go todas mis complacencias, escuchadle! 

Y al cír esta voz los discípulos cayeron 
sobre su rostro en tierra y tuvieron mucho 
miedo. 

Más Jesús se acercó a ellos y tocándolos 
les dijo: Levantaos y no tengáis miedo. 

Y no vieron a nadie al alzar los ojos, sino 
únicamente a Jesús. 

Y cuando bajaban del monte Jesús les 
hizo este encargo: No digáis a nadie lo que 
habéis visto hasta que el Hijo del hombre 
haya resucitado de entre los muertos. 

COMENTARIO 

¡Fíjate! Estos mismos Pedro, Santiago 
y Juan, son precisamente los tres que des- 
pués llevó el Señor al Huerto de los Olivos 
cuando la terrible agonía del sudor de 
Sangre... 

Y no te creas que fué casualidad o capri- 
cho... ¡Nada de eso! Fué especial providen- 
cia. y amor de Cristo para ellos: los estaba 
preparando para que en las horas amargas 
no flaquearan sus ánimos y recordaran 
quién era El 

Que es exactamente lo que contigo hace 
Cristo muy a menudo. 

  

ASI EMPEZO 

el Ntitagro de Fourdes 

Bernardita, con una hermana suya y una 
amiga de las dos, va a coger ramas secas 
para que su madre pueda hacer la comida; 
en el camino han de pasar un pequeño río; 
sú hermana y su amiga se descalzan y lo 
pasan con prontitud, pero Bernardita está 
delicada, es enfermiza y débil, tiene miedo 
al agua fría y a las consecuencias de una 
mojadura; sin embargo, se decide y se va 
ella también a descalzar... Lo que después 
pasó nos lo contará ella misma. Veamos: 

«Había empezado a quitarme una media, 
cuando de repente oí un gran ruido, como 
de un fuerte viento. Miré a los árboles..., 
ni el más leve movimiento agitaba sus ho-. 
jas. Creí que me había engañado. 

Continué descalzándome y otra vez un 
nuevo ruido semejante al primero se volvió 
a Oír. No sabía qué pensar, cuando al volver 
la cabeza hacia la gruta de Massabielle vi 
en una de las grietas de la roca que un rosal 
silvestre, uno solo, se movía como si soplara 
un fuerte vendaval. 

Casi al mismo tiempo surgió del interior 
de la gruta una nube dorada; poco después 
una Señora joven y hermosa, maravillosa- 
mente hermosa, como yo no he visto jamás, 
se posó encima del rosal, a la entrada de 
la grieta. Al instante me miró, me sonrió 
y me indicó que me acercara, como si hu- 
biera sido mi madre. 

El miedo me había desaparecido; pero 
ya no sabía dónde estaba. Me frotaba los 
ojos, los cerraba, los volvía a abrir, pero 
la Señora estaba siempre allí, sonriésgdome 
y haciéndome comprender que no me equi- 
vocaba. Sin darme cuenta de lo que hacía, 
saqué el rosario y me puse de rodillas, La 
Señora aprobó mi actitud con una graciosa 
inclinación de cabeza y fué pasando ella 
también las cuentas de un rosario que te- 
nía en su mano derecha, 
Cuando quise empezar el rosario y santi- 

guarme no pude llevar mi mano a la fren- 
te; se me había quedado sin movimiento, 
tenía el brazo como paralizado. 

La hermosa Señora hizo entonces la señal 
de la cruz. Intenté hacerlo como Ella y en- 

  

Y bien para sentir es que tantas veces lo 
olvides tú y lo olvidemos todos... 

¡Ay, si no lo hiciéramos así!... Que en- 
tonces no nos dejaríamos aplanar tan fácil- 
mente por los acontecimientos adversos ni 
fallaría tan pronto nuestra fe... 

Aquel día pensabas tú que el Señor te ha- 
bía dejado de su mano... Cuando te ocurrió 
aquella contrariedad, creías que Dios se ha- 
bía olvidado de ti... ¡Qué poco conocemos 
mu S ¿Hasta cuándo hemos de ser así? 

No olvides la lección de este evangelio. 

a Lo



  

    

tonces ya pude. La Señora me dejó rezar 
-—sola; pasaba las cuentas del suyo, pero no 

- movía los labios; sólo al fin de cada decena 
- repetía conmigo: Gloria Patri, et Filio et 

- Spiritui Sancio. 
Al acabar de rezar, la Señora me indicó - 

que me acercara; pero yo no me atreví, En- 
tonces se metió en el interior de la gruta 
y desapareció la nube de oro al mismo tiem- 

- po que Ella.» 

  

Dida parroquial 
- En febrero se han bautizado: Josefa Pé- 

rez Carchano, hija de Carlos y Josefa; Mi- 
lagros Fernández Vega, de Severino y Rosa- 
la; M. Luisa Muñoz Díez, de Braulio y 
Julia; Alfonso Antona Rodríguez, de Ciria- 
co y Gregoria: Manuel Soto Pérez, de Pedro 
y Asunción; Rosa Moreno Pérez, de Andrés 
y Carmen; Pilar Díaz López, de Juan y 
Beatriz; Raimundo Sánchez García, de Rai- 
mundo y Alejanára; Ernesto Arenas Cova- 
rrubias, de Francisco y Ernestina; Amalio 
Sánchez Díaz, de Joaquín y Nieves; Grego- 
rio Moreno Avilés, de Gregorio y Angela; 
Adoración Cañíbano Fidalgo, de Hipólito y 
Adoración; Andrés López Díaz, de Juan y 
Juliana; Soledad Barea Duque, de José y 
Carmen; Rosa M. Zapatero Utiel, de Fran- 
cisco y Beatriz; Angeles Garrido Lucas To- 
rres, de Vicente y Rosario; Miguel A. Fer- 

-— nández Villarreal, de Gregorio y Anselma; 
Candelaria López Daviña, de Santiago y 
Juliana; Angeles Vara Megías, de Luis y 
Agustina; Marina Camarasa Ríus, de José 
y Marina; Miguel A. Crespo Galán, de Mi- 
guel y María; Angeles Cuadrado Carrasco, 
de Angel y Manuela; Mercedes Heras Maes- 
tro, de Salustiano y Carmen; Cesáreo R. 

- Batalla Arroyo, de Luis y Fernanda; José 
L. Sánchez Moreno, de Julián y Florencia; 
Angel Gordo Serrano, de Angel y Pilar; 
Heriberta del Alamo Sillero, de Fernando 
y Ricarda; Luis Fernández Manrique, de 
Honorio y Cesárea; Javier Sánchez Rojas, 
de Gregorio y Julia; Victoria Huerta Sán- 
chez, de Ariano y Victoria; Javier Gómez 
González, de Tiburcio y Pascuala; Carmen 

- Otero López, de Norberto y Asunción; Ana 
María Cid Deleito, de Félix y Lorenza; Ma- 
tilde Escobar Lucena, de Mariano y Dolo- 
res; Josefa López Muñoz, de Rufino e Isa- 
bel; Manuel Fernández Rubio, de Antonio 
y Victoria. 

Se han casado y velado: Felipe Martínez 
con Felisa Redondo, Carlos Ocaña con Julia 
Paúl, José M. Manteca con Escolástica Or- 
tiz, Florián Moreno con Gregoria del Cam- * 
po, Miguel Crespo con María Galán. 
Han fallecido: Angel López, de siete me- 

ses; Petra Rivera, de setenta y siete años; 
Mariana. Cabezas, de ochenta años. 

Se han celebrado en este mes las misas 
gregorianas por Visitación Cifuentes (que' 

  en paz descanse). 

DE 3 BAUTIZOS -      
Ni raro, ni exagerada. 

Dicen algunos: 
cura!...» Ss 

Dicen otros: «¡Este cura es más raro!... 
¡Mira tú que empeñarse en que bauticemos 
pronto al niño!... ¿Y a él qué más le dará? 
Pero es que así, tan pronto, a da tiem-- 
po a una a preparar casi nada.. 

Dice el Código: Ese cuanto 
«antes a los niños...» (C. 770). 

Dicen las Sinodales Diocesanas: 

  

«¡Qué exagerado es este 

<«Insistan los párrocos y predicadores 
«con tenacidad» para que los fieles 
bauticen a sus hijos dentro de los 
ocho días primeros siguientes al na- 
cimiento.» (Const. 197.) 

Los periódicos del pasado 20 de fe- 
brero traían de Roma esta noticia: 
¿La Sagrada Congregación del Santo 
Oficio ha recordado hoy a todos los 
católicos la obligación que tienen de 
bautizar a sus hijos lo antes posible.» 

Y ahora diganme ustedes: ¿A quién habrá 
de hacer caso el cura? 

Ni raro, pues, ni exagerado cuando quiere 
* que se bautice pronto a los críos, sao sen- 
cillamente EN SU PUESTO Y CUMPLIENDO 
CON SU DEBER. 

¡Ah!, y el gúateque puede ser cuando el 
niño lo gane, si les parece... ¡Por mi parte, 
bien va! 

  

Igualmente los funerales de cabo de año 
por José Badino, Felipe Díaz, Carmen Ci- 
fuentes, Nemesio Barayón, José María Ha- 
ro, Eusebio Moreno y Luis Avila (que gloría 

hallen). A : 
Nuestros lectores verán en otro sitio. de 

esta Hoja el anuncio de la misa diaria que 
durante toda la Cuaresma se está celebran- 
do en nuestra Parroquia a las siete y media 
de la tarde. Es un ensayo que, si todos apro- 
vechan, podrá quedar como cosa definitiva. 
Con ello se pretende hacer posible al creci- 
do sector del trabajo la frecuencia de la = 
santa misa y tal vez la de la sagrada co- 
munión. AS 

Sería una buena cosa que nuestros fieles 
fueran ya aprovechando el tiempo de Cua- 
resma para ir poco a poco cumpliendo con 
el precepto de la confesión y comunión pas- 
cual y así dejar ya satisfecha esta obliga 
ción de todo cristiano. S 

Porque va contra los deseos de la Iglesia, 
no es lo más oportuno ni menos aún lo más 
ejemplar el celebrar las bodas con bailes y 
jolgorio en tiempo de Cuaresma. Si no, 
¿para qué se cierran en estos días las. ve- 
laciones? (_ 

La Asociación de las Hijas de María ce- 
lebrará su Junta a acostumbrada. el 

    



  

   
asociadas la asistencia a esa Junta, que ha 
. de ser muy interesante. 

Como ya es tradicional en Getaje, el 
día 28, viernes de Dolores, empezarán en la 
Parroquia las clásicas conferencias para ca- 
balleros, Está encargado de ellas este año 
persona de tanto relieve y prestigio como el 
padre superior de los Dominicos de Atocha, 
de Madrid. 

Estamos seguros ya desde ahora que la 
- Gsistencia será más numerosa aún que otros 

-— años, y que, además, cuantos asistan que- 
- darán satisfechos. 

  

Calendario de actualidad 
  

" SI TIENES LA SANTA BULA 

son días de ayuno sólo: el miércoles de 
Ceniza; 

son días de sólo vigilia (o abstinencia): 
los viernes de Cuaresma; 

son días de ayuno y abstinencia (vigilia): 
Viernes Santo y las vigilias de Navidad y 
de la Purísima Concepción. 

51 NO TIENES LA SANTA BuLa (ni estás legíti- 
mamente dispensado), 

son días de uyuno y abstinencia (vigilia): 
el miércoles de Ceniza, 
los viernes y sábados de Cuaresma, 
las vigillas de Pentecostés, Todos los 
Santos, Inmaculada y Navidad, 
y los miércoles, viernes y sábados de las 
Témporas; 

son días de sólo ayuno: todos los demás 
días de Cuaresma; 

son días de sólo vigilia: todos los viernes 
del año, 

  1. AAN 

Pe interesa saber que... 
  

QUE es un insigne privilegio religioso y na- 
clonal el de la Santa Bula; 

QUE por este privilegio, la Iglesia nos con- 
-cede el gozar unos cuantos estimables re- 
galos; ; 

QUE en justa correspondencia a quienes la 
ayudan en sus obras de caridad y bene- 
ficencia, la Iglesia les alivia, en parte, la 
penitencia de los ayunos y vigilias; 

QUE por eso se nos pone como condición 
el dar una determinada limosna que se 
nos señale concretamente; 

QUE esa limosna ha de ser precisamente la 
que corresponda a la categoría de nues- 
tros ingresos; 

QUE si usted no da precisamente esa limos- 
z ha, y, en cambio, da otra menor, no pue- 

== de, en conciencia, aprovecharse de los 

    

= — 5 e de la “misa a de ese 
día. Se Tuega encarecidamente a todas las como si mo hubiera sacado Bula; 

-—QUE la mujer casada ha de tomar la Bula 
de la misma clase que su marido; 

vemo de . Bula: prácticamente a es     

GUE, por desgracia, son Poquísimos los que 
saben bien qué es eso de la Bula, y, en 
cambio, muchísimos los que dicen tonte- 
rías contra ella; 

QUE eso quiere decir que la inmensa ma- 
yoría de los que hablan contra la Bula 
hablan de lo que no saben ni entienden; 

QUE si no has tomado ya la Bula, procures 
tomarla cuanto antes; 

QUE, finalmente, el dinero de las Bulas va 
todo al Obispado, sin que se quede nada 
para la Parroquia. 

CRONICA 

Tiempo ha que nada trae el LUCEAT! de 
las obras de nuestra Parroquia; por ello 
hoy diremos algo, ya que nos consta el gran 
interés de nuestros feligreses y el cariño 
con que las van siguiendo. 

Podemos asegurar, por anticipado, que la 
obra, en sus líneas más importantes y cos- 
tosas, está casi terminada; faltan algunos 
pequeños detalles que, a pesar de su peque- 
ñez, nos están consumienlo el tiempo (¡y la 
paciencia!) casi más que los grandes. Con 
todo, sin embargo, la obra va desarrollán- 
dose con marcha favorable y nos acercamos 
a su definitiva terminación en ésta su pri- 
mera etapa. 

Estamos comprobando que ha sido un 
acierto toda ella y que a medida que nues- 
tros feligreses la conocen gana simpatía y 
unánime aprobación. 

Por ejemplo, la obra del púlpito, que ha 
mejorado visiblemente al desaparecer aque- 
lla fea y antiestética escalera que rompía 
torpemente la airosa línea de las columnas. 
Ahora esta escalera sube por el lado de 
arriba y así queda oculta a la primera vista 
del público. Además se ha sustituido la ma- 
dera por una. balaustrada de hierro que en- 
tona muy bien con el mismo púlpito y con 
el comulgatorio. . 

Al hablar del comulgatorio, en otra eró- 
nica, se nos pasó por alto un detalle: a más 
del arte, se ha tenido en cuenta también 
la comodidad, y mirando a las personas ma- 
yores se han adosado a ambos lados del 
presbiterio dos sólidos pasamanos de hierro 
adheridos a las columnas, en los cuales en- 
contrarán seguro apoyo cuantos quieran 
utilizarlos a la hora de comulgar. 

Y aún no henios dicho nada de la capilla 
bautismal. ¡Qué hermosa va a quedar! Ha 
cambiado extraordinariamente de aspecto - 
y, desde luego, todos notarán que, después 
del sagrario, es el más importante lugar de 
la iglesia, 

En sú suelo un gráfico desarrollará toda 
la hermosa teología bautismal, y en su ale- 
> ambiente se sentis todo el gozo del 

Las obras de la Parroquia. 

     



cristiano que se sabe nada menos que hijo 
de Dios.. 

Pero todo esto, con otros detalles más, 
bien merece número aparte, 

Aprovechamos esta oportunidad pa- 
ra recordar a algunos buenos amigos 
y feligreses que estamos esperando la 
ayuda que nos han prometido allá 
por octubre-noviembre, cuando se hi- 
zo la postulación general. 

Que no se nos molesten por este 
recordatorio, pero es que nos están 
llegando las cuentas con una puntua- 
lidad tremenda y no hay más reme- 
dio que buscar el dinero... 

De verdad que les agradeceríamos 
mucho que no lo echaran en olvido... 
¿Dios se lo pagará! 

  

FICHAS DE MI ARCHIVO Un sermón original 

A la memoria del excelentísimo 
señor dcn Natalio Rivas, académi- 
co de la Real de la Historia, a cuya 
amabilidad debemos estos y otros 
datos de nuestra historia. 

Para descanso de su alma vaya 
nuestra oración y para alivio en el 

dolor de los suyos nuestro pésame 
más sentido. 

Como se acercaba la fiesta, la Cofradía 
había empezado ya sus preparativos y los 
encargados del sermón se fueron a la Villa 
y Corte para buscar predicador, empresa 
nada fácil por ser ya mediado el verano; 
por eso el señor Cura les había dado una 
cartita de recomendación que les allanase 
dificultades. 

. La cosa quedó arreglada con uno cono- 
cido: el día de la fiesta, antes de las diez 
de la mañana estaría en Getafe aquel buen 
señor para ocupar el púlpito de la Parro- 
quia en la Misa Mayor. 

Y llegó el día señalado; con no pequeña 
expectación del auditorio subió nuestro pre- 
dicador al púlpito, miró tranquilamente a 
los fieles (no eran pocos, ciertamente, pero 
no tantos que pudieran llenar cumplida- 
mente tan amplia iglesia), y pronunció sa- 
tisfecho su sermón... Acabado éste pasaron 
diligentes los mayordomos a la sacristía con 
el predicador y el inevitable séquito de los 
que siempre se invitan, y entre pastas, pol- 
vorones y algunas copejas, abundaron las 
felicitaciones y enhorabuenas por el sermón: 
¡Qué bien había estado! ¡Cuánto les había 
gustado!... 

¿Pero hay en esto algo de particular?, 
dirá alguno. 

¡Ya lo creo! ¡Y mucho! Verás. Aquel pre- 
dicador (no se sabe por qué causa, yo me 
sospecho que por echar mano a una nece- 
sidad), tuvo la peregrina ocurrencia de en- 
cargar a un joven de su confianza que le 
hiciera el tal sermón, y el muchacho se 

Cuttos y Guisos 

SANTA MIsA.—Días laborables: por la ma- 
fñana, a las siete, ocho y nueve; por la tarde, 
a las siete y media.—Días de fiesta: por la 
mañana, a las seis y media, ocho y media, 
diez y media, doce y una (ésta última en la 
capilla del Hospital de San José); por la 
tarde, a las seis, 

En la capilla de La Alhóndiga hay misa 
los días de fiesta a las nueve y media. 

Todas las tardes, en la Parroquia, hay 
santo rosario y visita al Santísimo media 
hora antes de la misa. Los domingos este 
ejercicio se hace después de la misa de la 
tarde. 

Día 1.—Primer viernes de mes.—Honra al 
Sagrado Corazón de Jesús hoy con una de- 
vota comunión. Misas a las siete, Ocho y 
nueve, por la mañana, y a las ocho de la 
tarde, S 

Día 16.—Empieza el triduo a San José por 
el Seminario y por las vocaciones sacerdo- 
tales. No te lo pierdas. 

Día 19.—San JosÉ. Día DEL SEMINARIO.— 
Hoy todo has de ofrecerlo por el Seminario 
y a é has de dedicar todos tus sacrificios, 
sin olvidarte de tu ayuda económica. 

Día 22.—Empieza el septenario a la Vir- 
gen de los Dolores. Procura obsequiar con él 
a la Madre Dolorosa. 

Día 30.—Domingo de Ramos—Para que 
estés al corriente de los cultos de la Semana 
Santa y de las horas en que se celebran, 
saldrá E un LUCEAT! dedicado especial- 
mente a la Pasión del Señor. 

Coadjutor de semana.—Del 2 al 9, don 
Rafael Fuentes, calle de Argentina, núm. 4; 

del 9 al 16, don Luis Hernández, calle Mar- 
qués, núm. 6; del 16 al 23, don José María 
Olayo, calle Lisboa, núm. 8. 

santa Bula.—Se puede tomar en la Parro- 
quia a las horas de los cultos de la mañana 
o de la tarde, y también en casa del señor 
Cura, calle Madrid, núm, 18. 

  

dedicó al empeñó con afán tanto que la co- 
sa debió salir así de aceptable como para 
que el predicador, ni corto ni perezoso, lo 
tomara por suyo y llegado el tiempo lo sol- 
tara en la fiesta de Getafe. Interesante, 
¿verdad? 

Más interesante aún te parecerá cuando 
sepas que hizo este sermón de esa fiesta de 
Getafe un verano, hace más de cien años, ni 
más ni menos que el famoso orador repu- 
blicano don Emilio Castelar, joven entonces 
de escasos años y abundantes apuros, en 
ayuda de los cuales estrujó por aquellos 
días su cerebro componiendo el sermón de 
Getafe. 
¿Verdad que resulta curioso, ¡curlosísimo!, 

un sermón de Castelar? No deja de ser 
lamentable para nuestra empeñada ilusión 
de hacer la monografía de la Parroquia de 
Getafe el que no se haya podido localizar 
tan interesante pieza oratoria. 

Gráficas Yagiles.—Madrid”


